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Guardó silencio un instante; la joven compren· 
dió que aquel silencio implicaba una pregunta. 

-Estoy avergonzada de mi misma; tengo máll' 
edad que tú; veintinueve aflos. 

-No es ciertamente mucha edad, pero si lo bas­
tante para no obrar con la irreflexión de una cole­
giala. Tú no me conoces, no sabes mis antecede~­
tes· seria inexcusable entregar de tal modo en !lllS· 

' manos tu destino. 
-Eso que dices no tiene para mi aplicación, por­

que te conozco y estoy al corriente de cuanto te 
concierne, de igual modo que si hubiera vivido á 
tu lado desde que naciste; por eso puedo hablar­
por ti mismo. 

-Nífl.a al hablar por ti, hablo también por mi;. 
' fl . te hago una proposición: tomemos para re ex10-

narlo un plazo de seis meses. Se refrescará nuestra 
sangre; nos examinaremos con toda calma y tran­
quilidad y después nos confesaremos con toda 
lealtad lo que nos dicten nuestras conciencias. Si 
nuestros sentimientos son, dentro de seis meses, los. 
mismos que hoy, podemos sin dudarlo un instante 
unirnos para siempre; pero si. esto no ha sido otra 
cosa que la llamarada que produce la hojarasca, 
en ese caso tú en tu casa y yo en la mla.-Y afladió,. 
acentuando cada una de las siguientes palabras:­
Lo sabremos con toda seguridad dentro de ;ieis me­
ses nos lo confesaremos francamente, y de ese 

' modo nos libramos de cometer una gran locura. 
La joven sonrió y dijo con acento de indiferen-
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cia, como si no hubiese oldo bien las últimas pala­
bras de Gustavo: 

-Como tú quieras, querido mio; acordemos, 
pues, tomarnos seis meses para reflexionar. Pero 
dime, Gustavo, ,,cuando nos hayamos casado vivi­
remos en Bruselas? Yo desearía vivir en Alema­
nia. ¿No podrías conseguir obtener una cátedra en 
Alemanial 

-Paula-contestó Gustavo con seriedad-, co­
mienzas á faltar á lo convenido. Ese tiempo para 
reflexionar hay que tomarlo de buena fe y no como 
una simple formalidad ó una ilusión que se hace 
uno á si mismo, no con el prejuicio de que la de­
terminación está tomada por adelantado. Desde 
hoy, y por espacio de seis meses, te considero 
completamente libre, y otro tanto debes hacer con­
migo. La palabra que nos unirá ó nos separará no 
debe ser pronunciada hasta ... (y se quedó calculan­
do unos instantes) el 24 de Marzo de 1885. 

-Bien, bien, queda aceptada la proposición: 
¿no le parece á usted que resulta demasiado for­
malista, sel\or profesor? 

-Ya ves como no conoclas mis defectos. 
-Por fortuna, conocía tus cualidades. 
Y mientras decla esto, sus dedos se perdieron 

entre la espesa cabellera negra de Bruchstaedt. 
-Pero, afortunadamente, eso no tiene importan­

cia; yo me encargaré de tu educación. 
Reinaron algunos instantes de silencio, al cabo 

de los cuales Paula dijo de pronto: 
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-Porque el padre no hace caso de ellas: me las 
dejó porque yo las quería. 

-¿Y no hace nada por ellas? 
-Muy poco; casi nada. Está dispuesto á reco-

gerlas si se las dejo, pero hace mucho tiempo que 
están conmigo y yo no quiero separarme de mis 
hijas, aunque su situación material seria mejor si 
estuvieran al lado de su p~dre. Han sido el único 
apoyo de mi vida, podrla decir que el salvavidas 
que me ha sostenido sobre la superficie del agua: 
sin ellas me hubiera ido á fondo. 

Su rostro estaba sombrío y sus ojos azules mi­
raban con vaguedad el espacio; después de una 
peque!l.a pausa, continuó: 

-Ya ves, Gustavo, cuál es mi situación. Te he 
dicho la verdad desnuda; me he dedicado á la pin­
tura, porque necesito ganar dinero; pero hasta que 
el trabajo me reporte alguna utilidad, y todavía 
me ocurre lo contrarío, se necesita tener algo de 
hechicera para poder salir adelante. 

-La idea de que puedas necesitar dinero me 
causa verdadero pesar, y quiero me prometas que 
en un caso de apuro ... 

-Con mucho gusto, Gustavo-se apresuró á 
contestar-. Soy muy orgullosa, pero de ti lo acep­
taré todo. El deberte gratitud será para mi una 
verdadera satisfacción, y para tu tranquilidad, 
quiero decirte todavla una cosa: te casarás con una 
mujer pobre, pero en cambio es una excelente 
ama de casa, lo cual creo que vale algo; tú verás 
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todo lo que yo soy capaz de hacer con pocos re­
-cursos. 

-Si el 24 de Marzo decidimos unirnos para siem-
pre, no te olvides nunca de lo convenido. 

-No tengas cuidado, que no lo olvido-dijo con 
tono de contrariedad. 

Se volvió con aspecto mohino; pero algunos 
besos y algunas palabras cari!iosas no tardaron 
en hacer desaparecer las sombras de su frente. 

-Gustavo-dijo levantándose-, es casi medio­
día y necesito vestirme; los Baerwald pueden ve­
nir á buscarme de un momento á otro. 

La joven le echó al cuello los brazos y permane­
ció unos instantes suspendida; después, el pro­
fesor se apresuró á coger el sombrero y descorrió 
el cerrojo con cuidado. 

Paula abrió la puerta y recorrió el corredor 
de una mirada; no babia nadie. Gustavo salió 
de prisa y pudo dejar el hotel sin ser visto de 
nadie. 

Se dirigió al Elba á fin de dar un paseo y po­
der entregarse á sus reflexiones. Se sentla descon­
tento de si mismo; acababa de meterse en una 
.aventura de la que podían resultar complicaciones 
cuyas consecuencias le preocupaban. Dos horas 
antes habla corrido como arrastrado por una ruer­
za extra!l.a á la cita, ávido de poseer una mujer, 
atraldo por su semblante, esclavo de sus sentí dos 
furiosamente excitados, y sin embargo, libres sus 
facultades morales. Ahora, en cambio, estaba tran-
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Una carta de Piula que encontró en el hotel, 
cuando á las1dos fu; á éste para comer, lo informó 
de que los Baerwall habían dispuesto ir aquella 
noche al teatro y qie le iban á ofrecer un asien • 
to en la localidad qlll habían tomado; que no acep­
tara la invitación y que fuera á verla .á las siete. 
Era la primera vez que veia la letra de la joven. 
El papel llevaba er una esquina, en relieve, una 
violeta de color nat1ral; y exhalaba, como Paula, 
el perfume de esta for. La letra era cursiva y sus 
rasgos parecían trazados por un hombre fuerte y 
enérgico; as! que iesultaba verdadero contraste 
entre los caracteresy la redacción de la carta, que 
comenzaba diciendo 

«Dueño mio•, y Boncluia: «la que se siente di­
chosa de ser tu vlctma,-Paula.• 

Cuando aquella noche entró el profesor en el 
cuarto de la joven, h encontró vestida para salir y 
le dijo después de m ardiente beso: 

-Es preciso que salgamos, Gustavo, porque si 
nos quedáramos aqli llamaría la atención. 

Por toda respuesa, siguió besándola. 
-Me estropeas eHocado. 
Un instante des¡ués se había quitado el som­

brero, el abrigo y lrn guantes y se encontraba sen· 
tada sobre las rodilks de Bruchstaedt, con la ca· 
beza apoyada en sll! hombros y libre de cuantas 
ropas importunas pidieran defenderla de sus ca­
ricias. 

Hacia hora y m«l.ia que se encontraban en e1 
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,cuarto, sin luz, cuando el profesor murmuró á su 
-0ído: 

-Y bien Paula·, ¿no estamos mejor aquí? 
' infi. -Seguramente; creo que nos encontramos · 

nitamente mejor. 
Se levantó, llegó á tientas á la mesa y encendió 

una bujia. 
Después de arreglarse el cabello ante el espejo, 

y pasarse una toalla húmeda por el encendido ros­
tro Y. por los ojos, afiadió: 

-Es preciso ganar tiempo; ya sabes que tenemos 
-que separarnos pronto. 

-Pasado mañana. 
-¿No te preocupa eso? 
-¿Para qué atormentarnos? ya sabíamos que 

-esta dicha no duraría mucho. 
-¿No puedes acompañarme á Berlin? 
-No, Paula; tengo ocupaciones en mí casa. 
-¡En tu casal La única patria de un amante es 

la en que está su amada. Cuando yo vuelva a mi 
,domicilio, me parecerá que no es el mio, porque tú 
no estarás allí; mi patria sólo se encuentra á tu 
lado, y de este modo debes sentir tú también._ . 

-Cuando he dicho mi casa, he querido s1gmfi· 
car mi deber y mis ocupaciones habituales. 

-¡El deber! yo odio el deber. ¡Qué hermoso se· 
rias si nn día te sublevaras como hombre contra el 
deber, para vivir según tus inclinaciones! 

-No sé si eso seria precisamente obrar como 
hombre. 
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-Pero, de cualquier modo, serla mucho más vi­
ril que someterse vergonzosamente al yugo de re­
glamentos y de servicios. 

-¡Nifia! tú tienes formada de un amante la idea. 
que nos dan los volúmenes de poesía romántica: 
un príncipe joven ó un caballero andante, que no 
se encuentran sujetos á tiempo ni lugar y todo el 
mundo lo constituye su amada; que la coloca á su 
lado sobre su brioso bridón, y si le gustan el sol y 
las naranjas, cabalga por Espafia, y en un castillo 
del mar del Norte si le gusta el frío . La vida real 
no es desgraciadamente tan bella, y los amantes 
deben contar desde luego y por adelantado con 
toda clase de acontecimientos prosaicos. 

-Ustedes, los naturalistas, son realmente inso­
portables-dijo con tono de mal humor-; no hay 
en ustedes un solo átomo de idealismo. ¡Y pensar 
que haya venido á caer cou un hombre de esta. 
clase! ' 

-¡Eh! Paula, si tú ... 
Comprendiendo lo que iba á decirle, se apresu­

ró á afiadir: 
-No tienes necesidad de contestarme á cuanto 

te diga; déjame algunas veces hablar sin cuidarte­
de escucharme. 

Apagó la bujía, y en la puerta lo besó una vez. 
más en la obscuridad, después lo hizo marchar 
delante y se le incorporó al cabo de algunos minu­
tos. Se dirigieron por las calles de menos tránsito, 
cogidos det brazo, guardando un silencio lleno de 
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encanto, hacia el restaurant de la estación, donde 
se proponían comer. 

Después de un corto diálogo de dulces monos!• 
Jabas y cambiar unas cuantas frases tiernas, Paula. 
dijo de pronto: 

-Mi viaje á Magdeburgo no ha resultado para. 
labrar solamente dichas. 

Gustavo le dirigió una mirada interrogativa. 
-Mi primer acto al llegará Berlin será licenciar 

á un adorador. 
-¿Solamente á uno? 
-Solamente á uno, pícaro; los otros pueden 

continuar á mi servicio, no son más que figuras, 
decorativas. 

-¿Y ese? 
-Es serio, y por ese motivo ... 
-¿Y quién es ese desgraciado? 
Después de algunos momentos de vacilación, 

observando en la cara del profesor el efecto que le­
producian sus palabras, dijo: 

-El sefior Kornemann. 
Gustavo no pestafieó. 

-¿No te han hablado todavía de él y de mi? 
-Me parece que he oído ese nombre, pero no sé 

nada más. 
-Ni hay nada más que saber, Gustavo mio; lo 

cual no impide las habladurías. Es mejor que te 
diga las cosas tales como son á fin de que estés pre­
venido contra las mordeduras de las serpientes. 
Kornemann es mi profesor de dibujo; durante lae. 
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-Y yo temo, mi querido Gustavo, que no poda­
mos permanecer as! juntos sin sentirnos trastorna­
dos. Esto de hablar de nuestra despedida es es­
pantoso. 

El profesor dirigió á su alrededor una rápida 
mirada y le dió, en medio de la solitaria calle, un 
profundo beso en los labios. 

-Gustavo-añadió la joven bajando el velo á 
la cara-, sólo te pido que no me olvides cuando 
estés lejos de mi: tú no olvidarás nunca á tu Paula, 
¿es verdad? 

El profesor hizo un signo afirmativo con la ca­
beza. 

-Pero eso no me basta; prométeme escribirme 
todos los dlas. 

-¿Todos los dlas?-dijo el profesor con frialdad. 
-Todos los días, lo exijo; no quiero ver pasar 

mio solo sin recibir carta tuy.a. 
El profesor aceptó esta exigencia en un sentid(} 

relativo: •cada dla• podia entenderse «con fre­
cuencia•; esto podia prometerse. 

El jueves era un día ocupadisimo: Sección pú· 
blica y clausura, banquete, velada, los miembros­
del congreso no tendrían un momento de repos(} 
desde la mañana hasta media noche. Estarían todo 
el dia juntos, no dejarían de mirarse un instante, 
pero no podrian hablar particularmente; al termi­
nar la fiesta, la señora Baerwald consiguió acer· 
carse un momento á Bruchstaedt. Desde el lunes 
no habla conseguido hablar con él á solas. 
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-Mi pobre Bruchstaedt-le dijo-, ya se lo ad -
verti, cumpliendo con mi deber; ahora me lavo las 
manos. 

-No la comprendo á usted-le contestó con un 
aire de inocencia que pudo pasar por estar la calle 
obscura, pero que no hubiera sucedido lo mismo 
en pleno dia. 

- Demasiado me comprende usted; la seflora 
Ehrwein trata de atraparlo, quiere que se case 
usted con ella. 

-¿Por qué cree usted eso? 
-Porque lo he visto, de igual modo que lo ven 

los demás. 
-Si usted cree que la sefiora Ehrwein trata el 

matrimonio como cuestión de especulación, debe 
usted confesar que en cualquier otro, que no yo, 
debiera haber fijado sus miradas. Yo no soy, ni 
con mucho, un buen partido; no soy rico, ni hom­
bre de sociedad, vivo con mi madre, de la que no 
me separaré por nada del mundo. 

-Ó ella ignora todo eso, ó espera hacer que 
cambie usted de parecer. . 

-¿ Y para qué hacer eso, pudiendo conseguir su 
objeto con más facilidad? Para obtener mejores 
partidos, no tiene que hacer otra cosa que escoger: 
el diputado Buckow quiere casarse con ella, el 
pintor Kornemann y otros muchos están dispues­
tos á otro tanto. 

La seflora Baerwald hizo un movimiento de sor­
pnsa. 



' : 1 

'1 1 

68 !U.X NOBDAU 

-¿Pero usted cree todo eso?-le preguntó. 
-Lo he oído decir-se limitó á contestar. 
-Pues bien; no crea usted nada. Buckow está 

por su edad en condiciones de coineter una iocura, 
poco Kornemann no. Éste no ha sollado jamás en 
casarse. En Berlin tenga usted la seguridad que no 
encontrará un solo candidato. Muchos que le ha­
gan la corte, si; pero marido, ningnno. El venir al 
congreso de naturalistas lo ha hecho con el propó­
sit-o deliberado de pescar un marido. Bruchstaedt, 
abra usted los ojos una vez. 

-Esté usted tranquila; para casarse es preciso 
que quieran dos. 

-No estaré tranquila hasta que usted regrese á 
Bruselas y ella á Berlin. 

No pudo decir más, porque la sefiora Ehrwein, 
que marchaba delante con el profesor Baerwald, 
se detuvo para esperar á la segunda pareja y á fin 
de hacer á la señora Baerwald uua preguuta acer­
ca del viaje. La seflora Ehrwein deseaba quedarse 
todo el día en Magdeburgo y salir para Berlfn en el 
treu de la noche; pero la sellora Baerwald insistió 
en que saldrían en el tren de las ocho de la maña­
na, y la amante del profesor tuvo que someterse, 
porque parecía estar, después de todo, bajo la pro­
tección de los Baerwald. 

Hacía de nuevo un tiempo grís de oto!l.o, cuan­
do, al dia siguiente por la mañana, se encontraron 
en la estación, para emprender el regreso. Paula 
estaba pálida, tal vez porque se habla levantado 
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antes que lo de costumbre, ó á causa del contraste 
de su tez delicada con la mantilla negra que había 
vuelto á colocarse sobre su dorada cabellera; pero 
estaba tranquila y tenla los ojos secos. 

Baerwald se había apoderado de Bruchstaedt. 
- No hemos podido cambiar cuatro palabras si­

quiera, querido amigo-dijo golpeándole carillosa­
mente en la espalda. 

-En las reuniones numerosas ocurre siempre lo 
mismo-contestó Gustavo por decir algo. 

-¿Te has despedido de los consejeros amigos? 
¿Has hecho algo por obtener una cátedra? 

-La concurrencia era demasiado grande-con­
testó sonriendo forzadamente. 

Lo cierto era que desde el primer día no había 
visto á nadie, ni hablado á nadie tampoco, ni asis­
tido á ninguna sección, ni fué visto siquiera por el 
congreso. 

El conductor del tren hizo que los viajeros su­
bieran á los carruajes. Gustavo abrazó á Baerwald 
y estrechó la mano á su mujer. Paula, animosa 
como siempre, al subir la última, se apoyó ligera­
mente en la mano y en el hombro de Bruchstaedt 
y aprovechó aquel instante para deslizar estas pa­
labras en su oído: 

-Me escribirás todos los días, ¿verdad? 
No pudo decir más porque vió que la se!lora 

:Baerwald tenia fijas en ellos las miradas. 


